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Tiempo es ya de que retrocedamos á ver las primeras disposicio
nes tomadas por el nuevo gobierno, luego que se declaró nulo el 
imperio de lturbide. 

Por supuesto vino abajo el Consejo de Estado y el Tribunal de 
Justicia, nombrado por el emperador. Pulsóse la dificultad de la 
necesidad que el gobierno tenia de un cuerpo co!}sultivo que lo 
asesorase y condujese, entrando en el laberinto de un cúmulo de 
negocios incóhados allí, y de que los consejeros tenian c.onocimien· 
to, para espeditar su curso siendo nuevos los gobernantes. Rabia 
en el Consejo personas muy respetables por sus luces y probidad, 
que merecían la confianza de la nncion, y en éste como en todo, de
bía consultarse no á las personas, sino á las cosas, punto de vista 
de que se apartnn los partidos que son inecsorables. 

El general Negrete, que conocia perfectamente el pais, y los re
sortes que los facciosos movían, para arruinar aun á los buenos es
pañoles, previendo un porvenir funesto, renunció el gobierno con• 
tra mi opinion, pues jamas deberia dudarse de la pureza de inten· 
cion de un hombre que rindió á Cruz en Durango, recibió un bala
zo en un carrillo y que presentaba de luego á luego una honrosa ci
catriz ó marca ptíblica de su amor á nuestra independencia. Esta 
fué la segunda renuncia, que no debió 11.dmitirsele. El gobierno 
lo ocupó en la direccion de la· espedicion que mandó Bravo á Ja
lisco, de que despues hablaré. 

Ert este estado de cosas se me hace indispensable trazar un Ji. 
gero bosquejo de las revoluciones que se hicieron desde esta época 
tormentosa, hasta la promulgacion de la constitucion federal en 4 
de Octubre de 1824. Conozco la dificultad que esto ofrece, y que 
el intentarlo es lanzarse en un abismo y laberinto de picardías y 
desórdenes. Mereceré, por tanto, el disimulo, si no acertare á lre
nar este objeto como quisiera. 

• Agitaciones interiores de la república, desde Marzo de 1823 has
ta Octubre de 1824 en que se publicó la constitucion federal. 

Dfchose ha, que l'ls barrios de la Palma y .San Pablo en México 
se conmovieron la tarde del sábado de gloria (29 de Marzo), para 
impedir la salida de lturbide. Que salido yo. para Tacubaya, se 
notaba una estraordinaria inquietud, y susurraban grupos de lépe• 
ros en las cal les, eseitados con el voceo de papeles, escritos unos á 
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f¡ vor y otros en contra del emperador, por lo que se perpetraron at
;unos homicidios par los soldados, principalmente por ~n papel 
cuyo rubro era •••• .Mientras haya emperador, nun~a seremos fe• 
lices. Continuó la agitacion entre los soldados y pa1sanage, y aun• 
que murió un zángano de bala, no por esto se acobardaron l?s de. 
su bando ántes multiplicándose por momentos el tumulto,fue ma• 
yor en la

1 
calle de Mesones, pues los léperos insultaban á los di?n• 

tados que encontraban, siendo uno de ellos el Sr. Bocanegr~, á ~u1en 
libró el Sr. diputado Gutierrez de Lara, que como ecles1ást1co Y 
persona respetable se interpuso, y dió do~ reales al zaragata que los 
provocaba. Iba asimismo á perecer el 41putado Orctntes, de Gua
temala, á quien se le había oido declamar en el Congreso contra el 
gobierno de Iturbide. Iguales conmociones _se notaban e~ las pro· 
vincias donde éste tenia parciales y enemigos. Tamb1en se ha 
dicho ~ue la casa del Sr. Negrete fué atacada, siendo necesario 
que su guardia la defendiese. 

La junta provincial de Puebla hizo tambien su labor, pues diri• 
gió una esposicion bastante atrevida al soberano ~ongreso, y se 
hizo preciso hacerle entender el respeto con que deb1a h~bl~r á es
ta corp·oracion: habíase saboread~ con -el modo despreciativo ~on 
que ya en principios de Marzo trató A esta asamblea desconoc1en· 
do su autoridad, so pretesto de que no tenia verdadera libertad pa
ra obrar, y que no estaba completo el n{imero de dípu!ados. A no 
haber mostrado esta energía el Congreso, las d_emas Juntas lo ha-

brian puesto á pupilage. 
Sin embargo, ellas sacaron el partido que se proponían, que era 

convocar un nuevo Congreso para establecer la federacion, y que 
la constitucion se formase con arreglo á este sistema, donde los 
pretendientes y aspirantes pudieran meter las manos hasta los 
codos, grande y esclusivo objeto de sus pretensiones . 

En mi diario secreto que yo llevaba de lo ocurrido en el Congre
so, en el dia 4 de Abril escribt lo siguiente: "En esta noche se 
han presentado á la comision de convocatoria del nuevo Congreso, 
varios comisionados ( que tales se intitulan) de Oaxaca, Zacate· 
cas, San Luis Potost, Morelia y Guanajuato, solicitando nueva con
vocatoria de Congreso. Esta es una faccion demagógica, cuyo ob
jeto es colocar á porcion de sus amigos en la nueva legislatura, por
que saben muy bien que en la presente no tienen lugar sus desa
foradas pretensiones. Espltcanse con el furor de unos energfime-
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nos, y desoyen toda razon que les muestre su inquietud é in_j{lsti. 
cia. Tenemos en solo estos hombres el gérmen de una espanto
sa revolncion, que el Congreso podría sufocar eu su orígen, desJin
gañando á las provincias sorprendidas con buenos y luminosos es• 
_critos, y abriendo una lid literaria en que triunfase la razon." 

Parece que hablaba en profecía, y hoy me admiro al ver lo que 
ha pasado en el discurso de 16 años de desgracias, debidas á tal 
principio. _ 

Al fin la lid se abrió, pero ya fuera de tiempo, y cuando la infec• · 
cion'1abia cundido, y este letal veneno había penetrado hasta los · 
huesos de una gran parte de los funcionarios. Muchos habían da
do grandes pasos para adelante, y ya no podían vol ver atras: cerra. 
ron voluntariamente los ojos, y ya se sabe que no hay peor ciego 
que el que no quiere ver. En prueba de lo dicho, presentaré la lis. 
ta de las conmociones de que por entonces fuí testigo, y no entra.. 
ré en cuenta con otras muchas que se han succedido en las épocas 
posteriores, que iré contando, segun vaya escribiendo nuestra mal
hadada historia. Limítome á decir, que segun un cálculo aprocsi
mado, hecho por un periódico en principios de Noviembre de 1832, 
solo las víctimas inmoladas por las revoluciones de un solo faccio
so célebre, pasaban de quince mil¡ de modo, qne reunida toda esta 
sangre en un lago, como lo hacían los antiguos romanos para di
vertir al pueblo, y despues á los Césares, figurándoles los ata
qnes navales, bien podría flotar en una goleta. Hé aquí la causa 
porque hoy nos hallamos con la poblacion dismimiida, paralizado et 
comercio, saqueado el tesoro público, adeudados en muchos-millo
nes con la Europa, y hechos el ludibrio y blanco de irrision de aquel 
antiguo continente. Sin embargo, se le lisongea al pueblo con que 
se engrandece y progresa. Los franceses decían con ironía pican-
te, que Felipe IV de España, llamado el Grande, lo era tanto como t 
un grande agugero, mientras mas tierra se le estrae .... 

En 21 de Abril de 1823 el ministro Alaman informó al Congre
so, que en Monterey se habia formado una junta compuesta de di
putados de Coahuila, Tejas, Santander y N uevo-Leon. Estas cua
tro provincias inclinaban separarse, y aspirar á una federacion con 
México. 

Al siguiente dia se leyó en el Congreso la acta de separacion de · 
Guatemala, de México. El agente principal de esta separacion fué 
el general D. Vicente Filisola, que mandado por Iturbide con una 

• 
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rnesa division paYn que subyugase la prov_incia de S_an ~alvadot, 
foO'ró obtener el triunfo; mas habiendo sabido la a~1cac10n de l_a 

0 na y cambio de gobierno, bien sea porque temiese q,1e cont1-· 
coro do 1~ guerra el triunfo de ]a libertad lo obtendrian los salvado-
nuan . , d 1·b l p·¡· 1 i - ~ sea por ganar prez y nombradía e 1 era , 1 1so a por s renos, v , . , ¡ 
y ante sí se separó de Guatemala, ac~so promet1cn~ose que a pos-
teridad le honraria con ·Al titulo de-Libertador. Tuvose á mal esta 

ducta y el aprobarla seria someter al Congreso á la voluntad de 
con , l • d 
un sol(Vldo: no se le juigó en consejo de guerra, y se to e~o e_sta e ... 
masta, porque la separacion de Guatema!a en nada p~rJud1caba á 
M •xico aunque sí se perjudicaba á sí misma, pues baJO su protec
,.. :en no' habría sufrido los horrores de la guerra civil, ni menguado, 
"10 ·¡ . 
como lo acredita Chiapas, que es feliz, y vive tranqm a mcorpora• 

da á México. 
Efectivamente Guatemala entregada á si misma, y puesta en las 

manos de su co~sejo, ha vfstose dominada por un partido ·que lla--
, man de los Fiebres, han sufrido sus hijos proscripciones Y guerra 

sin cuartel: la capital ha sido hasta dos veces atacada, robada Y tea• 
tro de honibles escándalos. La rel igiQil ha sufrido mucho, · pues 
}os frailes han sido echados, su arzobispo se ha fugado á la Haba-· 
na, ha celebrado convenios y cedido territorios litorales á los en~ 
migos, que en breve los echarán de su casa, y _los harán color'í?s,_ sm. 
escarmentar con el ejemplo que tienen á la vista del estnblec1m1en
&o de Wallis, que cedió España á los ingleses para hacer cortes _de 
palo de tinte; punto que hoy se halla_ m~y for~ificado, y se_ han m• 
ternado mas de 60 leguas en In provmc1a de Yucatan, hac1éndolo,
por último, centro y foco de un inmenso y unísono contra~ando con 
Guatemala, Tabasco, Chiapas y Yucntan. Sobre tama~os ~ales, 
en bteve se suscitará en Centro-América (que tal denorr11nac1orr ha 
tomado la república de Guatemala) la guerra de castas. Yo pedí· 
al Congreso la emancipacion de aqu~l anti~u~ reino, así como apo· 
yé la agregacion de Chiapas á M6x1co, so~1c1tada efica_zrnente por 
aqtre\la provincia. Cuando lturbide pretendió la agre~c~on de G_ua
temala á México, le sirvió de apoyo el marques de A1cmena: hizo
se allí de un gran -partido, y tanto, que si cuando regresó d~ L~n
dres hubiera désembarcado en alguno de sus puertos, habr1a sido· 
bie~ recibido, y colocado en aquel punto, nos ~abria dado mucho 
en que entender, y quizá penetrado hasta México. 

El 29 de Abril se avisó por estraordinario qu-e el gobernador Tres-
21 
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Palacios, de Tejas, se babia pronunciado por el imperio, reunie11-
do 11 su partido algunas tribus de bárbaros, á consecuencia de los 
convenios celebrados con el gran Cadó, que meses .ántes se les ba
bia puesto de espantajo como el coco á los muchachos por el ga. 
cetero imperial. , . 

De Sonora se supo que su R. Obispo fray Bernardo del Espíritu
S~nto, no querin conformarse con el plan de Casamata, cosa insig. 
mficante, pues en nada dice rel!lcion con el régimen de la Iglesia, 
No se formó igual concepto de los escritos del Pensador Mexicano, 
que n~ solo se leian, sino se reimprimían en Guadalajara por los 
enemigos del clero. Destnpóse ali í un c11ño inmundo de inmorali
dad, Y aparecieron por primera vez los llamados Polares, que lle. 

· naron de escándalo á 1a parte piadosa de la América, y escita.ron el 
celo de aquel gobierno eclesiástico. 

Vínole en gana á dicho Pensador formar la defensa de los ma• 
s~nes. Burlóse de las excomuniones de lll' Iglesia; mas devorado rá
p1~amente por un~ tisis de garganta, murió e~ la mayor miseria (*)1 

Anos despues munó alanceado y desgraciadamente en la orillas de 
Toluca su compadre é ínt\lDO amigo Pablo Villavicencio, conoci• 
do con el nombre de Payo del Rosario J·uglar sastre rinconero y 

h 
. , ' ' 

que ac1a el papel de Bato en los coloquios de su tierra: vínole en 
gana m~terse á escritor en México, así como á fray Gerundio 1~ de 
meterse á predicador: sus escritos llenaron de escándalo á muchos 
de sus lectores, principalmente El cardillo. Tal fué su término,. 
A~areció tambien en estos dias un frances llamado Mr. Prisset, pu
blwando un periódico, intitulado: El Archivista, y contenia todt 
lo que podía favorecer la causa de lturbide, el cual pidió al Congre
so que se le franqueasen las actas de sus sesiones, así como su 

(~) -~ hahlar del Pensador Mexicano, será muy justo que paguemos un tributo 
de JU~tic1a como é. escritor público á su mérito literario. Fué el primero que escribió 
con libertad_ luego que se publicó la libertad de impi;enta, y con la misma dirigió la 
palabra ~ nrey Venegas, cuando desarrollaba toda su ferocidad, y por lo que con gi. 
neral _escandlllo suprimió la libertad d~ imprenta, y lo mandó encausar á la junta de 
segurida~, cuando estaba declarada nula por la constitucion. Tenia suma facilidad pa
ra escribir, tanto en prosa como en verso, como lo acreditan sus obras publicadas en 
uno Y otro género. Tenia grande claridad para darse á entender á toda clase de per• 
llOnas: su ingenio era creador, y de ello dá testimonio su obra de laQuijotita,y masque 
todo su ~eriquillo Sarniento. Es dificil de resolver si esta obra es mas útil que da
ilosa; es un curso de tunancia práctica: es verdad que en su lectura triunfa la virtud 
del vicio; pero tambien es una escuela práctica de prostitucion en México: tal es mi 
opinion: de esta obra se han hecho dos edicione!t. 
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protector qne se le diese un lugar distinguido en ia Cámara, por 
los empleos que babia obtenido; pretension-ridicula, que no sé co
mo tuvo cara para promoverln: este buen señor gusta de meterse 
en todo, y temo que corra la suerte de un cura de Jalatlaco, de 
quien hay memoria que murió por meterse en lo que no le iba ni 
le venia. Dicho frances era un perlático, que andaba con un mu
chacho de diflstro; pero su espíritu era terrible: truncaba las actas y 
desfigurnba los hechos, por lo que se le mandó salir de México, y 
murió en Jalapa: hay no pocos de estos aventureros, que se nos pre• 
sen tan á revolvernos para sacar raja de las revoluciones y medrar 
á espensas de los infortunios de los bobos incautos.-En 9 de Ma
yo, y cuando todavia no se embarcaba lturbide, el justicia de Jilo
tepeque avisó al gobierno, que en Celaya se estaba haciendo una 
reunion de iturbidistas, compuesta de hombres que habian sido muy 
sanguinarios en la primera revolucion, y habian convidado para 
que se les reuniese á VelazquP.z y Osornio. 

En la sesion nocturna del Congreso, de 20 de Mayo, pedida por 
el gobierno, solicitó éste se le dijese qué conducta deberia obser• 
var con la provincia de Guadalajara, que se babia separado de la 
Union. Leyóse un manifiesto de aquella junta provincial¡ en la 
cual escita á los ayuntamientos de aquel territorio al establecimien
to de una república federal, y en que-se declama con las mas crue
les invectivas contra. el Congreso, imputando á sus vocales que tra• 
taban de perpetuarse en el mando. 

Este fué el resultado del pronunciamiento habido en aquella ciu
dad el dia 12 de Mayo; dia funesto, desde el cual datan todas las 
desgracias que han aquejado á aquel infortunado pais, digno de 
mejor suerte. 

Precedióle una orgia en una casa de campo inmediata á la ciu
dad, donde cantaron y bailnron á placer las señoras, ó las que se 
tenian por tales, día y noche, á las que se les agrió el gusto un tan
to, á causa de que una numerosa leperada armada de piedras y gar
rotes, se presentó gritando unos: ¡viva Agustin I! otros, ¡viva la re
pública! señal inequívoca de que no estaban de ncuerdo ni unifor
mes en sentimiéntos y plan, sino que estaban insuflados por algu
nos perversos sugestores. El gefe politico destacó sobre aquella 
plebe algu_nas mangas de tropa, que mataron á cuatro ó cinco lépe• 
ros, y lastimaron lí no pocos. Con tales auspicios se anunció en 
Jalisco la malhadada república federal. 

• 
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Habian precedido á es.te pronunciamiento.algunas reuniones, qne. 

.se consignaron en actas en la diputacion provincial en 9 de Mayo y 
i2 del mismo mes, en que se acordaron las proposiciones siguientes; 

Primera. Desde este día(*) y hasta que no se reciba la 'contea
,tacion del soberano Congreso y supremo poder ejecutivo) se sua-. 
pende el cumpHmiento de todos los decretos y órdenes que se ea
pidan por uno y otra poder. 

Segunda. Durante esta suspension, la diputacion provincial se
.rá la primera aut~ridad de la provincia, y con ella deben entender~ 
se todas las demns en el último recurso. 

Tercera. Se ag~egarán á la diputacion en elase de vocales, tres 
individuos del ilustre ayuntamiento de .esta capital, nombrados por 
el mismo. 

Cuarta. Se comunicarán por escrito estas disposiciones i\ todas 
las dipu~aciones provinciales de la nacion, escittiµdolas al estable
~imiento de ufla federacion general . 

Quinta. Este acuerdo y ~l anterior de 9 del corriente con la re• 
presentacion al soberano Congreso, se publicará por bando en esta 
capital y su pr-0vincia. 

Ved aquí el grnn bota-fuego que lanzó Guadalajara sobre la 
república, que la incendió toda, y que prodnjo los infandos ma
les que l:ioy lloramos, tocándole gran parte de ellos á la mif~ 
ma Guadalajara, reduciéndola al estado de miseria que no es-. 
peraba. Ejemplo tal de insubordinacion fué al momento seguido 
por todas las <lemas.provincias, principalmente por Oa·xaca, que 
guarda muchas simpatías con Jalisco. Tocóse alarma general 
contra México, llamándolo voz en cuello, por algunos insensatos di,. 
putados, la corrompida, la p~ostituida Babilonia, que pretendia fun,. 
dar su grandeza sobre las ruinas de las demas provincias, sin reflec
sionar que la opulencia de que ha gozado por tres siglos la debe á 
su posicion local, la mas ventajosa para el comercio, y por la que 
justamente se le ha considerado colocada entre la Europa y la Asia1 

para recibir y refluir sus rique1.as sobre medio mWJdo. Tampoco 
se reflecsionó que esos americanos, tratados como invasores de las 
demas provmcias y de sus derechos, son los que ménos han disfru
tado de los empleos y comodidad~s de muchos tiempos atras, puea 

(*) Los documentos relativos á estos sucesoo corren impresos, y los tengo á la 
v.sta, con el título de Revolucion de la proyincia de Guadal ajara y sucesos ocurri• 
dos en la misma. 
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en elfos siempre han sido c~locados de preferencia los de las pr?
vineias. Despues de todo, Jalisco, que marchaba á la vanguardia 
de los principios liberiiles, fué la que protegió en los mismos dias 
en que los proclamaba, la cansa del imperio, y la que tenia prepa
rado el sólio al desgraciado Iturbide, viniendo A pre,entarse á la 
muerte llamado y alentado por sus ofertas, como despucs veremos, 
E!l espí

1

ritu de independencia de México lo tuvo y entrafió Jalisco 
desde la conquistu,, en que Nuño de Gooman, de orígen gallego, l~ 
denomiuó reino de la N. Galicia, sin reflecsionar que estas denom1-
naciones1 á la vez caprichosas, con que los españoles recordaban la 
memoria de su metrópoli (acerbo de muchos peqneijos reinos reu
nidos en lá corona de Castilla po,r el matrimonio de Fernando é Isa
bel) no eran otra cosa qn~ la designacion topográfica de las provin
cias, para ser conocidas al modo que lo son en la esfera celeste los • 
signos del Zodiaco. ¡Qqé independencia podin haber entre pro
vincias conquistadas á un mismo tiempo, por unas mismas armas, 
con un mismo idioma, una misma religion, unas mismas costum
bres y hábitos, y si se quiere, con unas mismas preocupaciones? Es
te mismo espíritu de rivalidad é independencia de Méxic0, lo_ fo. 
meutó en estos últimos tiempos su presidente, general Cruz, esta
bleciendo por las circunstancias de la guerra á despecho del virey 
Calleja, el .comercio de Panamá y la casa de moneda. Pretendió 
la ereccion de un vireinato1 y yn la independencia militar la había 
disputado no pocos años ántes el regente de l,a audiencia Sanchez 
Pareja, titulándose capitan general de la N. Galicia, y disputándo
le al virey de México el mando como militar: tal espiritu de divi
sion nunca mas que entónces debió alejarse, pues sola la union ín
tima con el gobierno de México podia salvarnos, y tanto mas 
cuanto que ignorábamos la debilidad de España, y temiamos, 
por el contrario, que nos invadiese, desaprobando el plan de Igua
la, y apoyando Fernando 7? sus pretensiones en los acuerdos de la 
Santa-Alianza de los príncipes de la EuroM, Este fué un vérti
go, fué un delirio inspirado por las bellas ideologías que han pro
pagado ciertos modernos escritores, que parece se ban propuesto 
hundirá los pueblos incautos en el abismo de su perdicion. Qué
jase y con sobrada razon el conde de Toreno de está raza maldita 
de escritores, diciendo: "Adolecieron á veces' los diputados (de Es
paña) comenzando por los mas ilustres, de ideas teóricas, como ha 
acontecido en igual caso en los <lemas paises, no bastando solo pa-
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r4 gobernar la lectura y saber abstracto, sino requiriéndose tam. 
bien roce del mundo (•) y esperiencia larga de la vida, que de todo 
ha menester el estadista 6 repúblico, llamado ántes bien á ejecu, 
tar lo que sea hacedero, que á estender en el retiro de su estudio 
planes inapl icahles ó estériles." 

. Tal es ~l achaque de que han adolecido aun los pueblos masan-
tiguos de la Europa, y de que actualmente se resiente la España, 
cuando trata de mejorar sus instituciones. El furor, ó llámese de. 
mencia de la reforma, llega á tal punto, que alncinados con un ale
g_re porvenir, ll_egan hasta olvidarse del peligro inminente y gravf• 
s1mo que en lo pronto les amenaza, y por el que pueden perder su 

.libertad. Napoleon se presenta en España con doscientos mil hom-
bres en 1808. La!> provincias se c,mmueven, levantan sus ejérci, 

• tos, pero ninguna quiere mandarlos {I engrosar al que debiera ser 
el centro de sus operaciones: algo mas. en esta sazon crítica y apu• 
rada se suscitan rivalidades entre las provincias y cor'poraciones: la 
junta de Sevilla, la de Valencia y el consejo de Castilla se dispu
tan escandalosnmente el derecho de mandar y In superioridad. ¡Y 
qué sucede! Que sus fuerzas son batidns en detall, y la guerra se 
prol?nga por cerca de seis años. No es pues mucho que en Jalisce 
hubiese ocurrido esta escision. Soy por tanto el primero en dis• 
culpar á los seducidos jaliscienrns, y no me detendría tanto en este 
punto, si una dolorosa esperiencia no me obligase á decir de todo 
corazon un profundo anatema á esos escritores, qutores principalfll 
y causantes de las grandes calamidades que aun hoy sufrimos: mu 
basta de digresion, y concluyo diciendo, aunque con pena, que 
tr!un_fó Jalisco en sns pretensiones de una nueva convocatoria y re-
pubhca federal. Setenta y un votos se pronunciaron por la afirma• 
tiva, contra treinta y tres por la negativa. Habria sido muy diver
sa la suerte ue esta votncion, si cierto diputado no hubiese pedido 
(n~ sé si por ignora~cia 6 malicia) que se 9eclarase que el primer 

• articulo estaba suficientemente discutido. Con tal declaracion N 

tapó la boca á los mas sflbios ¡nadores del Congreso; sin embargo, 
el_ diputado D. B~nifacio Fernandez, por Chiapas, habló una hora 
d~~namente; anallzó los Votos de la oposicion, impresos por D. Pris
c1hano Sanchez y Gomez Farios; los impugnó con la mayor deli-

(•¡ Niogun roce ni conocimiento de mundo podian tener unos pobres colono,, 
acaso mas oprimidos que el resto de los demas, pues la dominacion espatlola pesó mu 
allí que en el territorio de México, Aquella real Audiencia y Cruz eran insufribles. 
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cadez, y nada le quedó por responder y confutar: pareci6me un 
enorme y garrido alano aferrado de una liebre, q\le no solo la des
pedaza por los aires, sino que se la engulle y digiere. 

Nolluerunt inteligere, ut rnale agerent. 

En la discu'sion de los otros articulos que combatieron el p; 
.Mier, Fagonga, 

0

:Mari~, general Teran y yo se dijeron cosns muy 
, buenas. Al P. Mier se le llamó al órden, cuando declamaba con· 
tra la votacion; entonces comenzó á llorar como pudiera un niño, 
ó un·a esposa, abrazada con el cadáver de sn consorte á quien ido-

' latraba, y quisiera con sus calientes lágrimas volverlo á la vida .... 
Ah! Mier lloraba sobre su patria; veia como en un panorama las 
infandas dtisdichas que iban á llover sobre ella: todo lo calculaba 
con aquel entendimiento divinal ilustrado por los años, por el roce 
del mundo, por sus viages y padecimientos de toda especie. ¡Qué 
espectáculo! Un anciano que pisaba el sepulcro, que nada preten
dia de sus compatriotas sino que fuesen felices, atestando con el cie
lo de la sinceridad de sus íntenciones. Y o no puedo recordar sin 
contnrbarme aquella escena de dolor, y mucho mas, cuando hoy 
veo rearizado cuanto aquel grande hombre nos dijo como en profe
cta.... Esto era amar la patria, no depredarla, no derramar la san
gre de sus hijos, no agitarla con revoluciones. 'En fin, en este luc
tuoso dia se cerró el cánon de nuestra ruina. Jalisco! 1,Qué res
pondes á los cargos que te bago á presencia de este pueblo, y de tí 
mismo, cuando te veo ligado con las ataduras que tú mismo te haa 
echado! · Entregado hoy á los remordimientos de tu conciencia, y 
atronados los (\idos con los clamores de la miseria de tus conciuda
danos, no te queda mas que. esclamnr con David •••• 

Delil!ta el ignorantias juventutis mere ne memineris. 

A Dios. 

Carlos Maria de Bmtamante. 

' 


